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Carta Presidenta Ejecutiva,
FRANCISCA CORTÉS SOLARI 

Honrando el saber de nuestros pueblos 

Esta colección que hoy sale a la luz, ha sido fruto de un gran compro-
miso que he sentido por honrar la historia y memoria de los pueblos 
originarios y la importancia de resguardar el origen. 

Forma parte de un recorrido que inicié hace muchos años atrás, cuando 
estando en San Pedro de Atacama, pude sentir la fuerza de su territorio, 
del Lickanckabur y de la Quimal, que me llevaron a subir sus cumbres 
y realizar oraciones, rezos, ceremonias personales, entre otros. Fue na-
ciendo así un camino de relación con el mundo andino, conociendo sus 
símbolos, sus ritmos, además de ir comprendiendo e internalizando la 
conexión con la naturaleza.

Ha habido, de alguna forma, una inspiración espiritual que me ha lle-
vado también a estar en este lugar poniendo el acento en el respeto al 
agua, a los abuelos, abuelas y a sus enormes saberes, a sus cantos y di-
versas expresiones. 

Resguardar el origen, tiene que ver con honrar ese pasado y sus diferen-
tes prácticas. Comprender que la agricultura fue un proceso de ensayo 
y error que tomó mucho tiempo, que la ganadería, o la tradición de ali-
mento que ellos tienen, fue fruto de mucho observar los ciclos de las 
estaciones, los ritmos del entorno y de la vida. Entender que, a través de 
sus oficios, su cosmovisión, su cultura han podido sobrevivir en condi-
ciones o momentos de la humanidad que han sido distintos a los que hoy 
conocemos. Y que eso tiene un valor en sí mismo que hay que conocer, 
comprender y sobretodo salvaguardar. 

La forma de conectarse con la naturaleza, de elevar la voz al cielo, de 
trabajar con las estaciones, los ciclos de la luna, son sólo algunas de 
las profundas enseñanzas de los pueblos originarios, que nos hablan de 
una tradición sagrada que es importante conocer y transmitir. 
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Mi interés por los pueblos originarios me ha llevado a trabajar 
con diferentes culturas. No solamente Mapuche, Aymara, Que-
chua o Lickanantay, sino también con líderes de diversas partes 
de América Latina principalmente de México, Ecuador, Perú, Gua-
temala. Todo este recorrido me ha permitido participar en varias 
ceremonias, donde también he ido aprendiendo de la Rueda de la 
Medicina, la famosa profecía de la unión del águila con el cóndor, 
del norte con el sur.  Hay de esta forma, todo un mundo muy mági-
co entremedio de la decisión del trabajo y de la importancia de los 
pueblos originarios para el futuro del mundo.

Tenemos muchos ejemplos de trabajo. En el caso de San Pedro de 
Atacama, durante el 2017 se realizó el disco “Lickanantay, el canto 
vivo de nuestros abuelos y abuelas”, donde tras dos años de investi-
gación, preparación y ensayos el músico Felipe Echavarría, junto a 
otros artistas, lideró y acompañó a los abuelos y abuelas en la reco-
pilación de cantos ancestrales.  Fue muy importante dar ese paso, 
porque entendíamos que se estaban perdiendo tradiciones, can-
ciones, la lengua o lenguaje. Ahí hubo un trabajo precioso como 
para resguardar o salvaguardar la cultura tradicional.

Hoy, y en conjunto con la historiadora y periodista Daniela Díaz 
Mourgues, queremos presentarles la colección “Oficios Ances-
trales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los Andes”. 
Con Daniela llevamos muchos años trabajando juntas, entendien-
do que para poder hacer un trabajo de esta forma, y con este nivel 
de detalle, el cuidado y respeto a las comunidades es el primer 
paso.  A través de las voces de los propios cultoras y cultores Licka-
nantay y Quechua, podrán conocer en primera persona más sobre 
su cultura, muy rica en saberes y en conexión y amor a la tierra. 
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En la gran Cordillera de los Andes y en el oasis de San Pedro de Atacama, 
donde el sonido del viento pasa susurrando, entre añosos algarrobos y 
chañares, donde el agua va fluyendo y regando pastos y arenales, donde 
la Pacha Mama o Patta Hoyri va nutriendo y amamantando a sus di-
versos seres que cohabitan estos parajes desérticos, existen mujeres y 
hombres, que en sintonía con la naturaleza y con su entorno, van trans-
mitiendo generosamente parte de su historia y sus saberes. 

A través de sus conocimientos, transmiten símbolos y mensajes de sus 
raíces y cosmovisión. Una forma de habitar la Tierra con historia y tra-
dición, reflejando un valor y cariño inimaginable a sus costumbres y al 
medio ambiente. 

Cultoras y cultores que a través de sus manos van plasmando arte, iden-
tidad y sentidos que se materializan en tejidos y colores, greda, arcilla, 
música, sanación, danzas, contemplación del cosmos, tintes de la natu-
raleza, metal, molienda y siembra, entre otros.

 A través de sus sentimientos van grabando parte de su alma, buscando 
mantener esa conexión con los ancestros, educando a las futuras ge-
neraciones para que sus formas, valores y saberes sigan más vivo que 
nunca.   

Fue el año 2017, cuando la historiadora y periodista, Daniela Díaz Mour-
gues, fue escuchando relatos y voces de mujeres y hombres de estas 
tierras, historias y saberes llenos de aprendizajes y experiencia, mira-
das y puntos de vista. De esta forma se fue entramando y tejiendo un 
proyecto que fue plasmado en un libro y posteriormente en una colec-
ción.

Oficios Ancestrales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los 
Andes, es una colección de  14 capítulos, donde a través de fotografías, 
líneas de tiempo, ilustraciones  y relatos de 9 cultores Lickanantay 

Introducción:
Legado Andino
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y Quechua, vamos aprendiendo de diversos oficios de la zona 
andina: el oficio de la tejedora, la hilandera, teñidora, soguera, 
pastora, partera, componedora de huesos, músico, alfarería, la 
construcción de adobe, la danza tinku, el trabajo con metalurgia, 
la agricultura, molienda y astronomía andina, entre otras prácti-
cas ancestrales.

Cada cultora y cultor, participó desde un comienzo en la elabora-
ción del texto, donde revisó y corrigió cada uno de los detalles de 
éste, entendiendo que sin la fuerza de cada uno de sus relatos este 
proyecto no habría sido posible. 

Cada cual contó su experiencia desde sus vivencias, entendiendo 
que cada habitante de esta y otras tierras, tiene sus propias histo-
rias personales, igualmente valiosas. 

El proyecto no estuvo exento de dificultades -al estar ejecutándose 
en plena pandemia, -pero supimos seguir adelante, por el compro-
miso y respeto a la historia y conocimiento de cada uno de las y los 
cultores. 

En este caminar, conocimos a Adriana Puca, artesana eximia, he-
redera de grandes tradiciones de Talabre, su pueblo. Hija de doña 
Evangelista Sosa, también artesana y cultora de reconocimiento 
internacional. De sus manos salen hermosos tejidos, así como en 
los telares de la Pacha Mama, que tejen tradiciones y leyendas jun-
to al rugir de tanto en tanto, del volcán Láscar.

Trigidia Bautista Mollo, pastora, hilandera y tejedora del pueblo 
de San Agustín en Bolivia. En las alturas de los Andes aprendió a 
tejer también sogas, que después sirven para amarrar a sus tale-
gas y atar sus animales.
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Teresita Bautista, pastora y teñidora del poblado de Alota en Bolivia. 
Con sus manos teje las creaciones que reflejan las tradiciones heredadas 
de sus abuelos, usando fibras naturales que después son impregnadas 
con hermosos colores que representan las tonalidades de la puna andi-
na.

Jordan Muñoz Colque, joven descendiente de grandes líderes atacame-
ños del pueblo de Machuca. Ama la naturaleza y disfruta de aprender 
y enseñar a otros jóvenes sobre la agricultura, cómo cuidar la Tierra y 
conservar las tradiciones de nuestros ancestros.

Juan Carmelo Ramírez Rodríguez, nacido en el ayllu de Catarpe, forma 
parte de la agrupación Mallku Likan. Hombre sabio y templado, habla 
con el viento en la zampoña. Cargado de modales de antaño, respeta y 
agradece en cada gesto, y enseña los valores andinos a las nuevas gene-
raciones, para que cuiden la memoria del pueblo Lickanantay.

Emiliana Mamani Quispe es de la localidad de Alota, Bolivia. Desde 
niña aprendió el arte de sanar, mirando y escuchando las enseñanzas 
de su madre y de sus abuelos en hermosas soledades de la Puna. Apren-
dió a conocer las hierbas que después usaría como medicina y también 
ayuda a mujeres a parir.

Karenn Vera Tito, joven atacameña, nieta del reconocido Yatiri don Si-
món Tito. Su fe la lleva cada año a visitar el pueblo del gran líder Tomás 
Paniri en Ayquina, donde baila junto a otros cientos de promesantes lle-
nando de colores el desierto atacameño.

8



Emmanuel Rowe Fernández, nacido en la ciudad de Calama, aprendió a 
conocer el metal que se funde al calor de los crisoles andinos, es aliado 
del fuego y juntos, son capaces de fundir el aluminio para elaborar her-
mosas figuras inspirado en el arte andino y el reciclaje para el cuidado 
del medio ambiente.

Tomás Vilca Vilca, educador Tradicional, cultor e investigador de la 
Lengua ckunza de los Lickanantay. Nació en la zona ancestral de Tulor 
de San Pedro de Atacama y con mucho orgullo comparte parte de sus 
tradiciones y experiencia. Bajo la mirada de las estrellas y del cosmos, 
nos invita a reflexionar sobre la vida y sus diferentes procesos.

Este proyecto busca honrar y poner en el lugar que corresponde los 
saberes ancestrales de algunos de los muchos cultoras y cultores que 
anónimamente trabajan para que sus conocimientos perduren y se 
mantengan para las futuras generaciones.

También reconocer el enorme valor de todos los Pueblos Originarios de 
nuestra Tierra Austral, entre estos al pueblo Aymara, Atacameño-Lic-
kanantay, Quechua, Kolla, Diaguita, Mapuche, Huilliche, Lafquenche, 
Rapa Nui, Chango, Cacahué, Kawésqar, Yagán, Selk´nam.  Junto a ellos, 
honramos con respeto y agradecimiento a los Chiquillanes, Puelches, 
Picunches, Cuncos, Poya, Chonos, Aónikenk, entre muchos otros de los 
que muy poco se sabe, aunque hoy extintos en su mayoría,  son parte 
crucial de nuestra historia y nuestra identidad.
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El universo va hilando, 
el destino de los seres,

como una araña estirando,
hilos que los astros tejen.

Quiero agradecer a mis abuelitos Isabelo Mollo y Sabina Bartolomé,  
a mi mamá María Mollo y familia por todas las tradiciones que  

me enseñaron y así poder compartirlas con los demás.

Trigidia Bautista Mollo

Estoy muy agradecida de mi mamita Alberta Bautista Muraña Q.E.P.D  
por todas sus enseñanzas que me dejó: el hilado, pastorear los animales y como vivir  
en el campo. También estoy agradecida de mi abuelito Manuel Bautista Q.E.P.D.  

Él era agricultor nos enseñó a sembrar quinua, papa, habas y verduras.

Teresita Bautista
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El hilado y el teñido forman parte esencial de la textilería. 
Muchas mujeres pastoras cultivan este oficio desde que son pe-
queñas, aprendiendo de sus madres o abuelas el arte de unir 
hilos que convergen en tejidos, que luego serán usados por la fa-
milia o miembros de la comunidad. 

Lo mismo con las sogas, que a través de la técnica del trenzado, 
irán realizando bozales para amansar a los animales o cargar 
leña, sacos y otras cosas.

En algunas comunidades, también los hombres se encargan 
de elaborar ciertos tejidos de fibras gruesas tales como pele-
ros, caronas y lomillejos. Estos se usan en los lomos de algunos 
animales como llamas, burros, caballos y mulas y sirven para 
soportar las cargas una vez que se amarran. También se hacen 
sogas o frazadas.

I. El oficio de tejer

“Los textiles forman parte del ropaje 
tradicional que expresa la identidad de 
quienes lo llevan y la región a la que 
pertenecen. Para nuestros abuelos y 
abuelas y toda nuestras familias sigue 
teniendo mucho valor”—Teresita.
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 Trigidia Bautista, tejiendo telar de cuatro esta-
cas, sirve para hacer mantas y frazadas. El telar 
de tierra se llama awana, que va con 4 estacas.
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EL HILADO

El hilado es la unión de diferentes fibras en una misma direc-
ción, que se pueden torcer manualmente o con ayuda de algún 
instrumento llamado huso, que hace movimientos rotatorios y 
aumenta la velocidad del giro. 

En quechua se llama phuska y lo utilizan principalmente las co-
munidades que conservan técnicas tradicionales de tejido. 

El huso es generalmente de madera y se acompaña con un imple-
mento que sirve de contrapeso, al que llamamos piriro o phiriro, 
tortera o puyuna, que significa ʻgirarʼ en quechua. Su función es 
controlar la velocidad de giro al facilitar la rotación del huso, e 
influye en diferentes propiedades de los hilados. 1 

Al controlar el huso se va decidiendo el grosor del hilo. Si se quie-
re fino o más grueso, si se quiere para la urdiembre o para el tipo 
de prenda. 2 
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EL TEÑIDO

El teñido es otra parte del proceso y se relaciona con la Pattaho-
yri o Pacha Mama.

Consiste en una serie de pasos que dan un baño de tintura a la fi-
bra, hasta lograr que el color se fije de forma sólida y permanente. 3 

Éste fue un sistema que las culturas originarias realizaron me-
diante el uso de hojas, tallos, raíces, flores y diferentes partes de 
la planta, minerales y también origen animal. 4 

Por generaciones fueron experimentando, y a través de un pro-
ceso de ensayo y error llegaron a diversos colores. 

A través del color y de la textura de los tejidos se fueron elaboran-
do símbolos y también íconos para representar su cosmovisión 
y a su vez, fueron cuidando los diferentes recursos a fin de no 
agotarlos. 5
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MIRANDO SE APRENDE

Teresita Bautista y Trigidia Bautista Mollo, ambas de 
Bolivia, comparten su experiencia en hilado y teñido:

“Yo empecé a hilar como a los 7 años. Mi mamá me enseñó, 
como yo soy del campo, todo el mundo hace hilado o tejido. 
Me acuerdo que le miraba y ella lo hacía primero. Tenía 
un huso bien chiquitito y me acuerdo que me hacía dar la 
vuelta así, para un lado, para el otro y yo no podía. 

De a poco aprendí. Sabíamos hilar para frazadas, costales, 
mantas, aguayos, medias, chulos, chompas. No es fácil. 
Cuando ya aprendes, ya ahí es más rapidito” —recuerda 
Teresita.

Trigidia agrega: “Aprendí con mis abuelitos, con mi mamá. 
Yo tenía como 10 o 11 años, por ahí debe haber sido. Me 
acuerdo que aprendí más mirando. Yo cualquier cosa veo y 
lo hago no más. 

Mi mamá estaba hilando y yo al lado de ella, agarré lanita y 
junto con ella empecé.” 
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Escarmenando la lana.
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En cuanto al teñido, Trigidia comenta: “Mi mamá sabía 
hacer con colores, pero a mí no me gustaba. Me acuerdo 
que nunca me atreví a preguntarle a mi mamá como lo 
hacía. Ahora me digo, ¡pero por qué no lo hice!, saber cómo 
lo hacían, cuánto de añilina. Yo lo hacía a mi manera no 
más. Así soy po. No soy pa' estar contando, midiendo. No sé 
por qué soy así.” 

“Yo hago teñido, pero con tinta. Aprendí también con 
hierbas. Ahí nos enseñaron de mi pueblo. Fueron unas 
dos personas a La Paz, a aprender el teñido con plantas 
naturales. Ahí aprendí como a los 30 años. 

Antes no teñía con plantas, sino que con añilina”,  
agrega Teresita. 
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Teresita tiñendo con cáscara de cebolla.
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LA SOGA

Trigidia, además de hilar y tejer, aprendió a hacer sogas de su 
abuelo. “Él se llamaba Isabello Mollo. Él me acuerdo que me 
arreglaba la lana, así bien bonita, y me enseñaba. La escarmena-
ba la lana, le sacaba todas las cositas. Él me enseñó a hacer eso, 
y yo me ponía a su lado para aprender. Hacía buenas sogas y a mí 
me gustaba hacer esas cosas, así que me quedaba al lado de él. 

Me decía tienes que hilar, y yo le decía, —ya po, lo hago. Y ahí ya 
tenía alistado para una soga chica. Y entonces me decía, —ya… 
hágalo… —y ahí me decía tienes que torcer y así… bien bonito 
sabía hacer. 

A mi abuelo le hacían encargar sogas, pero también hacía para 
la casa. Su trabajo era así. Él era soguero y le gustaba. Teníamos 
llamas, entonces harta lana. Hartos colgados de soga tenía. Así 
era. Bien bonito que tenía mi abuelo. 

De él aprendí. Eso sabíamos hacer con mi abuelito.” 

¿Sabes hilar o hacer sogas? Si es así, ¿quién te enseñó?  
¿Conoces a otras personas que sepan? ¿Cómo aprendieron?
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Lavando la lana. 

26



27



II. El oficio lo largo del tiempo

La producción textil en Los Andes comenzó en épocas muy 
tempranas y sus primeros creadores se caracterizaron por su ca-
pacidad para identificar y trabajar diferentes materias primas, 
como fibras de origen vegetal y animal; totora, algodón, lanas, 
pelos y plumas fundamentalmente. También por emplear ins-
trumentos diferentes para hilar, tejer y bordar como los husos, 
los telares y las agujas. 6

El uso tintóreo, no se sabe con precisión cómo apareció, pero lo 
más probable es que su origen haya tenido una connotación re-
ligiosa y su descubrimiento fuera a través del uso medicinal, ya 
que muchas de las plantas utilizadas para este propósito tienen 
propiedades curativas. 7 

En Sudamérica, el uso de tintes con plantas para colorear textiles 
data desde el 4.000 al 3.000 a. C aproximadamente. 8

Y no solo para teñir su vestimenta, sino también pintarse el cuer-
po, su comida, sus accesorios, los códices y hasta las viviendas, 
constituyéndose necesarios para identificar y designar a las co-
sas con un valor o una característica propia. 9

28



5.200 a. C. 
El algodón fue la materia prima que caracte-
rizó a los tejidos de la costa andina, mientras 
que la fibra de camélido proveniente de las 
tierras altas, comenzó a utilizarse más tar-
díamente. 10

4.000 – 2.000 a. C. 
La fibra de camélido fue la más usada en la 
cultura atacameña y San Pedro de Atacama. 

Los hilos de fibra de camélido son inmejora-
bles para absorber el color en los procesos 
de teñido, pues agregan a los textiles un es-
pecial brillo y tonalidad. 11

3.000 a. C. 
Las sogas datan de comunidades pescadoras 
que habitaron el litoral del norte de Chile. 
Utilizaron fibras vegetales para fabricar 
cordelería torcida y trenzada que sirvieron 
como implementos de pesca.

500 d. C. 
Las sogas de lana de camélidos especial-
mente de llamas, son desarrolladas por 
culturas locales que coexisten con las que 
proceden de valles costeros del sur peruano 
o del altiplano andino y cada una de estas 
tradiciones.

Línea de tiempo en los Andes
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700 a. C – 200 d. C. 

Textiles Polícromos de Paracas. 
 

Encontramos la combinación de las tonalidades naturales de la 
fibra, además de muchos otros colores teñidos. 12

Poncho Paracas. 13
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200 a. C – 700 d. C. 

Una de las manifestaciones más representativas de esta cultura son los geoglifos ubi-
cados en las Pampas de Jumana, en el desierto de Nazca. Los acabados de los mantos 
y prendas de vestir elaborados en la textilería Nazca, aún son objeto de estudio en 
la actualidad por su amplia calidad, la diversidad de diseños y la paleta de colores 
empleada. 15

Fardo funerario Wari, costa central del Perú,  
siglo X, Museo Inca. 14

¿Qué diseños, símbolos y figuras alcanzas a distinguir en el fardo funerario wari? Comenta lo que te llame la atención.

Cultura Nazca y Wari. 
 
Destacaron por la amplia gama de co-
lores y la creatividad empleada en sus 
diseños. En sus tejidos, se han distin-
guido más de 190 matices de 7 colores 
diferentes.

En cuanto a los diseños, también eran 
comunes las composiciones con figu-
ras geométricas y grecas escalonadas. 
También representaban las cosechas de 
maíz y frijoles sobre sus mantos.
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1.000 – 1.400 d. C. 

Período Tardío.

Hasta inicios del período colonial, fueron comunes los 
husos y torteras.

Huso con tortera ovalada y curva. 16 Huso de madera. 17

Tortera de Piedra. 18

Tortera de Madera. 21

Tortera de Hueso. 19 

Tortera de Hueso. 20
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1.250 – 1.450 d. C. 

Cultura Inca o Tahuantinsuyo.

Unku
Túnica de niño. Fibra de camélido. Arica-lnca.  

Playa Miller, costa de Arica. CMBE.  22

Talega 
Bolsa agrícola. Fibra de camélido. lnca.  

Playa Miller, costa de Arica. MASMA.23

Chuspa
Bolsa ceremonial decorada. Fibra de camélido. 

Arica-lnca. Playa Miller, costa de Arica. MASMA. 24

Siglo XIX: Empiezan a aparecer los tintes sintéticos o anilina, disminuyendo el uso de 
tintes naturales. 

Siglo XX: Debido a la contaminación del medio ambiente con los tintes naturales, rea-
parecen y empiezan nuevamente a cobrar importancia los tintes naturales. 25
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III. Valores andinos  
asociados al oficio

RESPETO

Por este oficio que se va transmitiendo 
como un legado, de generación en gene-
ración, las historias de familia se han 
podido plasmar en los tejidos, gene-
rándose un respeto por el pasado y los 
ancestros, que dan luces para vivir el 
presente y visualizar el futuro. 

TRADICIÓN

Al hilar la lana, teñir con raíces, parece 
ser que se estuviera escuchando la sabi-
duría de abuelas y abuelos que, a través 
de sus enseñanzas, van dejando un lega-
do de tradición de Los Andes.

¿Qué otros valores relacionarías con este oficio? ¿Por qué?

IDENTIDAD

Los tejidos manifiestan un sentido de 
pertenencia e identidad al territorio. En 
algunas comunidades, predominan los 
colores más fuertes y en otras, los colo-
res más claros. En los atacameños son 
comunes el café, rojo, negro y blanco.

En cambio en los quechuas son más vi-
vos como el guinda, rojo, burdeo, rosado, 
verde, azul, amarillo, ocre, entre otros.

SABIDURÍA

La conexión entre el mundo espiritual 
y terrenal, también puede simbolizarse 
en un tejido. 

Cobran mucha importancia, ya sea en 
ceremonias donde cada tejido tiene 
una posición especial, en la mesa ce-
remonial, dentro de los rituales y ritos 
funerarios.

ARMONÍA

En los tejidos se plasma la conexión de los pueblos 
con la naturaleza y el universo, tanto es así que algu-
nos tejidos son elaborados bajo algún tipo de trance. 
Hay simetría en sus formas, donde todo los elementos 
forman una relación y armonía en sí mismos y como 
conjunto. 
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COMUNIDAD

 A través de los tejidos se pueden transmitir simbologías que pue-
den guiar a una comunidad, como es el caso de la whipala. Estas 
son representativas de la memoria colectiva de los pueblos. 

Marcan también un status social; mientras más fino el tejido, 
más importante es la persona. 

Los grandes yatiris, por ejemplo, usaban ponchos de vicuña, la 
fibra más fina de los camélidos andinos.
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IV. Cultores y cultoras  
del oficio hoy en día 

Instrumentos para el hilado

EL HUSO Y LA TORTERA 

La cultora Teresita, nos comparte su relato: 

“Los husos eran de maderitas, mi abuelito seguro debe haber he-
cho el que tengo. Mi mamá me lo dio. En general eran con palitos 
de madera, no sé de qué era. Esa cosa redondita, la tortera en 
quechua, se dice phiriro, y se coloca en la puntita del huso. Eso 
hace dar la vuelta. 

El phiriro lo hacía mi tío Paulo, que en paz descanse. Lo hacía de 
zapatos viejos, de la planta, de ahí lo sacaba. 

También de zapatos de fútbol. De esas gomitas que estaban so-
bresalidas, las cortaba y en un tarrito de mentisal lo medía, así 
redondito, y lo recortaba.

De repente puedes pisar el huso, y como es de goma no se quie-
bra, entonces es bueno. Si tienes de madera, te puedes tropezar y 
se quiebra altiro el huso. En cambio, cuando es de goma, se dobla 
la tortera y así no se quiebra. 

Yo tengo el mío desde ese tiempo. Uhhh…tengo 52 años ¡y toda-
vía lo tengo!”
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EL HUSO

“Cuando pastoreaba siempre llevaba mi huso. Así era. Así está-
bamos en el campo. Así sabíamos andar, con nuestro huso y con 
nuestros animales. Hilando en el campo… uhhhhh… entreme-
dio torcer…. todo eso era. 

He usado rueca también, pero con eso se me cansaba la pierna, así 
que no. 

Mi primer huso no me acuerdo quien me lo hizo. Cuando uno 
está recién empezando, hay que llevarlo a los que cortan madera, 
a los carpinteros. A esos sabía llevar yo. 

Cuando tenía unos 30 años, desde ahí tengo ese. A veces se quie-
bra el palito, entonces hay que buscar otro. 

Así sabíamos hacer nosotros. Era con un palito que tiene una 
ruedita, una maderita. Mi abuelito sabía poner de cantarito, de 
ollas de barro. Así le decíamos nosotros. 

Eso sabía hacer mi abuelito, raspar y hacer hoyito. Ahí le metía la  
phuskar. También se hacía de goma, de neumático, más delga-
dito. Eso también sabía hacer mi abuelito, de ruedita, negrita. 

Antes sabíamos poner abarca también, ahora no. Es como de 
goma o neumático. Así era mi huso” —recuerda Trigidia.

¿Conocías el huso? ¿en qué contexto lo conocías?
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V. Sabiduría y prácticas  
asociadas al oficio

1. ESQUILA Y SEPARACIÓN DE LA LANA

“Antes del hilado, primero viene la esquila, luego la separación 
de la lana. La familia era la que más esquilaba, se hacía con lata 
de sardina ovaladas, donde se cortaba con cuchillo. Se le iba sa-
cando toda la lana, y se iba raspando con una piedra el filo y así 
se iba cortando. Yo no esquilé con eso sí, aprendí con tijera. Nos 
demorábamos como media hora. Algunas personas parten de la 
espalda, de la columna. Yo de más debajo de la pierna, del estó-
mago, donde saco una sola capa. Algunos sacan dos pedazos de 
cada lado, hasta la mitad y así. Yo una sola capa la saco”—detalla 
Teresita. 

“La parte del animal que se deja para tejer, es la espalda. Esa 
parte es más finita, limpia y no son grandes. Donde está por los 
costados, hasta la mitad de la pierna también es bueno. Más aba-
jo está un poco más sucio, y está con cositas y no se puede tejer. 
Esa parte no.”—agrega Trigidia.
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2. ESCARMENADO E HILADO 

“Después de esquilar, hay que arreglar la lana. Escogemos 
las que son más lindas. Las que son más largas y grandes. 
Hay que escarmenar, sacarle todo lo sucio, y cuando la arre-
glamos ahí recién hilamos. 

Nosotros, hilamos antes de lavar, sale más bonito. 

Así con todo hay que hilar, con la grasita, con el very, así 
bien negro, lo que sea, pero hilamos, lavamos y el hilo que-
da bonito. Después lavamos, antes lavábamos así, pero si no 
queda con unas pelotitas en el hilo. 

Por eso ahora estamos trabajando así.

Cuando era niña, nosotros no lavábamos la lana al hilar. Hi-
lábamos con toda su tierra y todo. Ahora algunos la lavan 
antes y con eso la lana queda dura, entonces es más difícil, 
según yo. Antes hilábamos sin lavarla, la hacemos después 
de que esté hilado” —comenta Trigidia.
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3. TIPOS DE HILADO 

Teresita distingue los tipos de hilado:
“Hay hilados más finos y más gruesos, 
dependiendo para qué sea. Si es para 
taparse, entonces es más grueso. Para el 
costal es un poco menos. Hay diferente 
para mantas, medias. Para aguayo es más 
finito y bien delgadito.”
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“De eso me retaba mi mamá. Me decía que para hilar, la hebra 
tenía que quedar bien parejita. No tenía que romperse, me decía. 

Nosotros hilamos a la derecha para mantas, costales, talegas. 
Después había que hacerlo a la izquierda de vuelta… para que 
quedara de dos hebras. 

El hilado en mi pueblo sigue presente. Hay artesanía que hasta 
mandan a Italia , y son hilados muy delgados y finos.” 
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“Para las madres enseñar sobre el tejido a 
cada hija, era parte de su educación. Hoy, 
muchas se van a la ciudad y trabajan fuera 
de casa. Con eso ya no se tiene el tiempo 
que se necesita para aprender este oficio. 

Es importante que se mantenga porque 
es parte de nuestra cultura indígena. No 
quisiera que se pierdan nuestras raíces y 
lo que nos enseñaron nuestras abuelas y 
abuelos”, comparte Teresita.
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Lavando la lana. 
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“ Las culturas indígenas siempre potencian 
el trabajo comunitario o familiar. A veces las 
mujeres se juntan bajo de un árbol a tejer y 
van compartiendo el saber a las más jóvenes”
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4. HERVIDO DE AGUA Y MORDIENTES

“Después hacemos hervir agua. El color que queramos, le echa-
mos la tinta, pero siempre con cáscara de naranja o limón. Se le 
echaba un poquito solamente, dicen que eso afirma el color. 

Para hacer frazadas o mantas, utilizamos millu, ese es como 
unas piedritas blancas, que se deshacen en el agua. Eso es para 
que agarre bien el color. Después de eso se echa la lana con el co-
lor que quieras y el mismo proceso se hace en cada teñido… Ahí 
se deja hervir como unos cinco minutos. 

Le sacas del fuego, le dejas una noche entera y al día siguiente lo 
sacas y enjuagas dos aguas para luego secarlo y queda bien lindo 
los colores” —afirma Teresita.

¿Has visto algunos de estos procesos y/o has participado en ellos? Comenta.
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5. RECETAS DE ALGUNOS TINTES NATURALES 

Los colorantes naturales al alcance de la mano, suelen ser prin-
cipalmente aquellos de origen vegetal, como plantas, cortezas, 
flores, frutos, semillas, etc. La gama de colores contienen, en su 
mayoría, tonos cálidos, desde los marrones, anaranjados y ocres, 
hasta los amarillos y verdes. 

La cochinilla

Este insecto fue domesticado por el pueblo zapoteca de México, 
siendo un colorante muy apreciado por los pueblos indígenas que 
habitan el lugar. Fue largamente empleado en el tinte de las fi-
bras textiles de colores rojos, y era preparado en forma de panes, 
formados por una masa compacta de insectos, que se preparaba 
y dejaba secar, con la finalidad de garantizar la conservación, 
duración del producto y facilitando también el transporte. 26

Cochinilla.



Añil o índigo con varios arbustos 
Los pobladores del territorio peruano sabían cómo 
obtener una gran gama de azules de una manera muy 
rápida y eficiente, gracias a la inmersión más o menos 
prolongada de las fibras de las hojas de diversos arbus-
tos que contenían colorantes. 

Para la obtención del añil, era necesaria la utilización 
de colorante amarillo, que más tarde y mediante la ac-
ción oxidante del aire tornaría la fibra de color azul.27

Manto teñido con índigo
El índigo o añil fue de gran importancia en las culturas 
prehispánicas como Ancón, Tiahuanaco, Wari, Chimú, 
Chancay e Inca, ya que de sus hojas y tallos se obtuvo 
un color azul oscuro, para teñir las fibras de algodón, 
empleadas en la confección de mantos, túnicas, unkus, 
taparrabos, etc. 28

Café y amarillo con chañar 
Antiguamente, su corteza hervida era utilizada en tin-
torería para el teñido de telas color café. Se obtienen 
distintos tonos de amarillo anaranjado al amortiguar 
las telas con jugo de chañar y con la cáscara del fruto se 
tiñe de amarillo, obteniéndose tintes indelebles. 29

	

Amarillo con el molle 
Los pobladores de los valles interandinos, hierven en 
agua la corteza y las hojas, produciendo un líquido 
amarillo pálido. Luego sumergen la lana, algodón y te-
jidos blancos para teñirlos. 

Finalmente, se obtiene una coloración amarilla ligera-
mente más acentuado. 30 
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Antiguamente se empleaban productos 
naturales como cenizas, sal, orina, jugo de 
limón, hojas de algunas plantas, para fijar 
los colores.

Teresita y Trigidia aseguran que “con las 
hierbas se tiñen varios colores. Nosotros le 
colocamos latas oxidadas que ya no sirven o 
que están viejas y echo tiras. Eso nos ayuda a 
que quede bien teñido.” 
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Entre otras recetas, comentan:

“La lamphaya, con esta planta se sacan varios colores. 
Se coloca harto y da un color burdeo, bien bonito. 

Las tholas es una hierbita que con las latas, tiñen verde. 
Hay como 4 tonalidades que dan las tholas, algunos más 
claritos y otros más oscuros.

La cáscara de cebolla da un cafecito medio amari-
llento. Se hace sin cáscara de naranja, ni millo, todo 
natural y se me fija igual el color”, comparte Teresita.

La queñua es una hierba que tiñe beige oscuro.

El vinagre fija los colores y los deja más brillantes. Es 
indispensable en los rosas y rojos.

La sal de mesa sirve para reforzar el efecto del mor-
diente y fijar el color, haciéndolo más parejo.

De la orina, debe usarse la orina fresca o añeja. Oscu-
rece los colores y los vuelve más mate.

La ceniza de thola lejía, que es una preparación he-
cha con cenizas y agua, aclara el color del teñido. “Hay 
distintas hojitas y con eso hacemos hervir y sale ama-
rillo”.

El limón, al contener ácido cítrico tiende a avivar y acla-
rar los colores. 31 
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Lana teñida con semilla 
negra de maravilla. 
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Los mordientes son de origen mineral y 
vegetal. En general, son de sales metálicas 
como el hierro, el aluminio y el cobre, las que 
se disuelven en agua caliente para separar el 
metal de la sal y, posteriormente, unirse a la 
fibra para fijar el tinte. 

Ahora los mordientes minerales se han 
dejado de usar volviendo a los naturales,  
por el daño e impacto que genera en el  
medio ambiente. 32
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TEÑIDO NATURAL

TEÑIDO INDUSTRIAL
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Índigo

Tara

Cúrcuma

Algarrobo

Pacul

Molle
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Trigidia torciendo soga con tres hilos.
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VI. PROCESO DE LA SOGA

MISMIR

Trigidia se inició en la soga a través de su abuelo. Aquí nos co-
menta parte de su experiencia y lo que ha ido aprendiendo con el 
paso de los años.

“La lana es menuda, lo más importante es hacer el hilo. Hay que 
torcer bien torcido, igual que el hilado tradicional, aunque es 
más grueso y se hace con lana de llama. Se escarmena, luego se 
hila o se hace el mismir, que en quechua así le decimos. 

Es más cansador sí, porque es más duro. Yo antes la lavo, porque 
si no es muy duro. Me demoro más que con el hilado, es más can-
sadorcito. 

Luego se estiran, en este caso, 3 hebras y de ahí se va torciendo. 
Después se ovilla.”
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TRENZADO

“Entonces viene el trenzado de la soga. Es como hacer una tren-
cita, pero con cinco. Todo esto es para pastorear y amansar a los 
animales. Para eso lo hago yo. 

El largo de lo que haga, va a depender del uso que va a tener la 
soga. Yo he hecho hasta más de 7 metros. Se va entremezclando 
y así haciendo el trenzado. 

Ya me lo sé de memoria. Esto es parte de lo que yo hago. Para 
trenzar me lo pongo por la espalda, porque es la forma de hacer-
lo. De otra manera no se puede, porque es muy duro. Ahí se va 
entrecruzando y se va haciendo.”
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Trenzado de soga con 5 hilos.
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PATITA DE PÁJARO

“Se puede hacer de diferentes tipos. Hay veces en que se ponen 
dos de color blanco y dos cafés. 

Este, por ejemplo, es como una patita de pájaro, así le decimos. 
En otros, se hacen de otro tipo y así.”

TIEMPO DE DEMORA EN LA SOGA

“No hago todo el día, unas dos horas más menos diarias. Me pon-
go a hilar y así avanzo. 

La idea es hacer varias sogas. Me demoro en una soga, a veces 
estoy a ratos, y igual uno se cansa. 

Se puede estar todo el día así.” 
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USO DE LAS SOGAS 

Para amansar a la llama:

“En general, se usa como bozal para los animales, para amanse, 
para agarrar a las llamas y que nos haga caso. Para llevarla… 
todo eso. Con soguita, con cuerdita andamos así. Ahí de a poco 
van haciendo caso las llamas, como para apretarlas. 

ʻ¡¡Chhhhhhh!!ʼ Así hay que hacerle. 

Cuando andamos sin nada, sin la soga, el animal no nos hace tan-
to caso. Entonces tenemos que ir con ella. 

También vamos con la warak’a, que es la honda en quechua. Anti-
guamente me acuerdo que andaba con eso. Si no, no hacen caso. 
Para eso hacemos. Cuando son chicos se las empezamos a poner.”

 Foto: Juan Carmelo Ramírez
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Para cargar leña:

“Cuando tenía 20 ó 22 años sabía hacer soga para cargar leña, 
entonces hacíamos uno así bien bonitos. Apretábamos así con la 
soguita. Por la espalda la tenemos que llevar así, ahora ya no lle-
vo ni una libra. Rápido me acuerdo que las sabía hacer. Cuerdas 
también le decían. 

Me acuerdo que me decían ʻ¡ay te quedaron bonitas estas sogas!ʼ

Recuerdo que necesitaban para los corrales, para los caballos. 
Me gusta hacer a mí. 

También usábamos burros para cargar la leña y ahí también usá-
bamos las sogas. Tenía que quedar bien bonita y ahí cargábamos 
la leñita. Teníamos 2 ó 3 burritos, en vez de llevar la leña pesada, 
el burrito la lleva po'. Con eso hay que apretar con la soguita. Bien 
bonita, y ahí nosotros teníamos que cargar. 

Antes no teníamos ni camioneta ni nada, solo los burritos para 
llevar cargas de quinua, de papa. Hasta ahora lo hacemos, para 
llegar al cerro, y con las soguitas lo llevamos. También le pone-
mos una manta arriba del burro y cargamos en un saco papa, 
jajajaja. 

Con hilo cerrábamos los sacos, con un agujón grande. Hilos de 
llama, con eso hacíamos los costales, taleguitas, pero nosotros 
hacíamos grandes para cargar quinua. 

La primera soga la debo haber hecho como a los 12 ó 13 años. Te-
níamos unas soguitas chiquititas En mi familia no se hace esto. 
Soy yo no más la que hago.”
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“Yo creo que esto no se va a acabar, porque 
todavía hay gente que sigue haciéndolo. 
Espero que algún día se interesen más  

para que no se pierda.” 
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VII. Mitos, ritos y leyendas  
relacionados con este oficio

Cuentan los abuelos y abuelas...

Mito Kágaba de la Creación 33

 Los abuelos/as Cogui de la Sierra Colombiana, cuentan que la Madre 
Universal, única poseedora del arte de hilar y de tejer,

tomó su inmenso huso y lo clavó verticalmente en la Tierra recién creada.
Lo puso en el centro de la Sierra Nevada, atravesó su pico más alto, y dijo:

¡Esto es “Kalvasánkua”, el poste central del mundo!
Al decir eso desprendió de la punta del huso una hebra de hilo de algodón,
y con su extremo, trazó un círculo alrededor del eje vertical, declarando:

¡Esta será la Tierra de mis hijos e hijas!
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ORIGEN DEL HILADO

Según cuentan algunas comunidades indígenas, el arte del hilado fue 
entregado por dioses tutelares a los seres humanos para mantener 
una conexión perenne en todos los tiempos. 
Es así, como las fibras, los hilos tienen su proyección mítica del origen 
en las serpientes, las arañas, las aves y otros seres que además, al ser 
invocados, instauran en el momento en que se requiera, una acción 
ritual que lleva en su interior una intención previamente dispuesta. 34

Características de las fibras y su simbolismo  
con la cosmovisión andina

HILO DE MURCIÉLAGO

Existe una crónica en la cual se relata que la túnica de Atahualpa estaba 
tejida con un hilo muy fino elaborado a base de pelo de murciélago. 
Extraer el pelo del murciélago, hilarlo y luego tejerlo era una tarea 
muy difícil y de mucha paciencia. Desde la cosmovisión andina, 
simbólicamente el murciélago es el totémico de los Andes porque es el 
animal que puede ver en la oscuridad, en lo profundo, introducirse en 
el mundo de adentro, el Uku Pacha, el útero de la Madre Tierra, aquél 
que no se pude observar a simple vista porque está escondido.
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HILAR LA SUERTE

El hilado tradicional es unir los hilos hacia la derecha, pero en 
algunas comunidades indígenas de los Andes, cuando se nece-
sita que los hilos tengan una fuerza diferente a lo normal y que 
además estén potenciados por lo ancestral, la torsión que se 
acostumbra a hacer es más hacia la izquierda. El hilo que se ob-
tiene de esa torsión se utiliza en prendas considerados objetos de 
poder .35 También se hace para conjurar lo malo, alejar las mal-
diciones o cambiar ʻla mala suerte .̓ También se utiliza el hilado 
hacia la izquierda para los rituales mortuorios. 36 

Y para los vientos nocivos, se ata en los tobillos o en las muñecas 
trozos de hilo de lana, torcida hacia la izquierda. 37 

Torsión Z y S Ilustración sentido de giro de huso para torsión Z y S

El movimiento que se produce al hilar, imita de 
alguna manera el movimiento elíptico del planeta y 
debe, por tanto, sincronizarse con él. 38 
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TEÑIR SIN NUBES

“De las nubes, he escuchado que cuando hay en 
el cielo, sale lo que teñimos como matizado, no 
como color enterito. 

Me acuerdo que eso decía mi mamá, era vera-
no, miraba el cielo y decía… Ya… Hay que teñir, y 
quedaba bien bonito. Nosotros no vivíamos tanto 
tiempo de lluvias… Sólo dos meses, pero de eso 
había que cuidarse para teñir. Eso escuchaba más 
que todo” —recuerda Teresita. 

“Cuando estaba con nube no había que teñir. Ay, 
está nublado —me decía mi tía— va a llover. La pin-
tura se va a volver desvanizado. No va a agarrar bien 
—decía ella. Pero nosotros chicas estábamos ahí 
con la pintura, y lo hacíamos no má, pa' florear 
las llamas. Eso me acuerdo que mi tía decía , que 
cuando venía la lluvia, la pintura iba a salir mal. 

No me acuerdo por qué lo decía. Éramos chicas 
nosotros”—agrega Trigidia.
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LA FAJA PROTECTORA

La faja del bebé o wawa chumpi, a la vez que se emplea para fajar 
al niño durante el primer mes de nacido y para garantizar un 
buen desarrollo hacia la adultez, también lo preserva de males 
del espíritu, como la envidia y el susto.

Para las fajas protectoras del niño, se debe emplear especial-
mente el diseño denominado peine o ñaqcha, y guardar entre los 
dobleces de la manta el fragmento pequeño de un espejo. 39

RITUALES MORTUARIOS

Cuando una persona moría, se usaban tejidos especiales para 
la ocasión. También diversos tipos de hilados, donde se hacían 
cordeles y nudos. Al difunto, que en general tenía poncho, se le 
cosía la parte donde iba el cuello y se le amarraba con sogas en 
la cintura y los pies. 

A Atahualpa, el último soberano Inca, en su entierro, le colocaron 
en las manos y en el pecho una cruz con palitos amarrados con hi-
lados negro y blanco, cada color simbolizando algo especial. 

Dibujo de Felipe Guamán Poma de Ayala que representa la muerte de Atahualpa.40
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FRUTO DE CEREMONIAS ANCESTRALES, 
 VISIONES Y SUEÑOS

Los diseños han sido plasmados en algunos vestigios arqueoló-
gicos, por ejemplo en las torteras, que es aquella parte que hace 
peso en el huso. Algunos son de piedra, algarrobo y también de 
los cántaros de greda. 41

LAS YANACONAS

En el Perú incaico “las vírgenes que los indios llaman yanaco-
na, que significa escogidas, y que habían en el tiempo del Inca, 
hilaban y tejían la ropa de las huacas, ídolos de este reino, muy 
delicadas como seda.” 42

EL AGRADECIMIENTO ANTES DE  
RECOLECCIÓN DE PLANTAS

En algunas culturas, se realiza una invocación de agradecimien-
to a la Tierra antes de recolectar barro o plantas para diversos 
usos. 43 De esta forma, la aplicación de tintes naturales implica 
tener un profundo conocimiento y respeto del entorno que nos 
rodea. 

Cuentan que algunas comunidades para que los colores les que-
den más intensos, deben cosechar la barba de viejo en verano. 
Mientras que los barros que dan buen negro se encuentran en 
pantanos específicos, que sólo unos pocos saben identificar.

Las labores del hilado y el tejido eran 
aprendidos en la niñez. En el servicio 
de la mita los hombres, las mujeres de 
la tercera edad y niños ayudaban en el 
hilado y para hacer sogas. 

¿Sabes porqué hacen un agradecimiento a la Tierra antes de recolectar barro o plantas? Comenta.
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LAS OLLAS

Hay veces que las ollas donde se tiñe, puede variar el proceso:

- Las ollas de hierro o de cobre reemplazan el mordiente.

- Las ollas de barro varían las tonalidades. 

- Las ollas de aluminio producen colores más suaves.

- Los tarros de lata oscurecen los tonos.

¿Porqué crees que la materialidad de las ollas afecta el teñido? 
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HILAR LA VIDA

La relación simbólica del hilado y tejido con la fertilidad y sexualidad, se en-
cuentra presente en muchas culturas. Las mujeres hilan cantando porque 
son tejidos medicinales. Existen metáforas de hilar y tejer, que son usadas 
para explicar el origen del mundo y la vida. 

Varios mitos del mundo incluyen un grupo de tres mujeres que hilan el des-
tino de una persona al nacer y lo cortan a su muerte. 44

EL ACTO DE HILAR COMO LA UNIÓN  
Y LA FERTILIDAD

Para el caso de las sociedades del centro de México, el acto de hilar se com-
para con el proceso de embarazo de las mujeres, pues durante el hilado se 
pasa por etapas de crecimiento y disminución. 

El malacate o phiriro inserto en el huso simboliza el coito, mientras que el 
hilo que se genera alrededor representa el crecimiento del feto en el vientre 
femenino, al mismo tiempo que el cuerpo de la mujer crece y se ensancha. 

Del mismo modo el entrelazado de los hilos es otra metáfora del coito. El hi-
lado y el tejido por lo tanto representan la vida, la muerte y el renacimiento 
de un ciclo continuo.
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LAS DIOSAS TEJEDORAS

En el panteón religioso de la región central de México, existen 
tres deidades femeninas asociadas con el hilado y el tejido: Tla-
zolteotl, Ichpōchtli y Mayahuel. La primera fue conocida como 
“gran hilandera y tejedora” y estuvo asociada con nacimientos, la 
luna, menstruación, purificación, sexualidad, hechicería y cura-
ciones. Ichpōchtli estaba asociada al arte, la belleza y el amor. Por 
otro lado, Mayahuel fue la diosa del tejido y estaba asociada con 
curaciones así como la productividad y reproducción femenina.45

Tlazolteotl diosa de la Luna. 46

Ichpōchtli o Xochiquétzal descrita en el Códice Ríos. 47
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EL HILADO Y TEJIDO COMO SÍMBOLO DE  
PASOS DE LA MUJER 

En el pueblo de Calcha, Bolivia, las mujeres jóvenes o imillas 
aprenden a hilar y tejer a la edad de 5-6 años.

Cuando alcanzan la edad de 10 – 12 años, estas muchachas ex-
presan su interés por tejer. Es curioso que durante esa edad, 
es cuando la mayoría de las jovencitas empiezan a menstruar y 
subsecuentemente ya son capaces de tener hijos.  Aquí se puede 
apreciar una clara relación entre el interés de volverse tejedoras 
y el hecho biológico de la fertilidad. 48

HUSOS Y TORTERAS EN LAS 
TUMBAS FEMENINAS

 
En varios lugares de la zona andina, se han encontrado en tum-
bas; husos o torteros, lo que sugieren un fuerte lazo entre el 
simbolismo de fecundidad y reproducción materializada por el 
acto de hilar y tejer, así como del poder intrínseco de los objetos 
que producen estas actividades. Las tumbas de casi todos los per-
sonajes de elite Moche presentan herramientas de hilandería. 
Se sostiene que existió una diosa en el panteón Lambayeque que 
tuvo un activo rol en las prácticas textiles y que pudo personificar 
los actos de reproducción y fertilidad femenina. 
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“La reproducción y la fertilidad pudieron 
estar representadas por el acto de  

producir hilos.” 49
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Mujer aymara tejiendo en telar. Dibujo de Guaman Poma de Ayala. 52

DIOSA RIMA 

En los alrededores de Lima, pobladores con descendencia nativa 
aún hablaban de la existencia de cinco deidades prehispánicas 
en sus leyendas populares y tradiciones. Una de ellas era una 
diosa llamada Rima o Lima, que era la diosa de la Tierra. Estaba 
personificada por una mujer pobre que siempre buscaba agua, 
alimentos e implementos de tejido. 50

	

CALENDARIO AGROFESTIVO 

En el calendario ceremonial-agrícola de Guaman Poma de Ayala 
en cuatro instancias o meses se realizan labores relacionadas a 
la producción textil; enero, febrero, junio y octubre. 

En esos meses se realizaban actividades de hilandería y tex-
tilería, siendo algunas de estas actividades exclusivamente 
femeninas, quizá para reforzar el hecho de su simbolismo en la 
fertilidad y creación de vida. La propiciación de las lluvias era el 
acto generador de vida, por parte de las mujeres. Mientras que el 
acto de cosechar se puede interpretar como el acto de dar a luz o 
generar una nueva vida y una nueva producción que sustentará 
a la población. 51
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SOGAS CEREMONIALES

Se llama onqosani a la fibra que se deja crecer durante cuatro o 
más años en el pecho de las alpacas y que sirve para confeccionar 
sogas. Existen así, las sogas ceremoniales, algunas de las cuales 
se colocan en la mesa cuando se efectúa el primero de agosto o el 
día que se abre la tierra. Otras son para el ayudante de la ceremo-
nia o para el mayor de los varones y que dirige la ceremonia. Él 
carga sobre sus espaldas el depósito con chicha de maíz o harina 
de trigo, y otras sogas se las atraviesa por el pecho mientras ac-
túa como ayudante de quien realiza la ceremonia. 53

	

LAS SOGAS COMO SIMIL DE LAS SERPIENTES 

La soga o simpasqa no sirve solo para amarrar bultos sobre los ani-
males. Se dice que también tiene un sentido mucho más profundo, 
pues es también ̒ un enredo de hilos, un trenzado.̓ Es así una técnica 
de trenzado para elaborar las cintas que estructuran las tullmanes 
femeninas, utilizadas para juntar las trenzas de su cabello. 

La soga hace referencia directa a la serpiente como waskha o 
lazo, cuerda, cable trenzado o retorcido de materiales de lana. 54
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Grabado del siglo XVI mostrando un chasqui, mensajero inca, con quipus en su mano izquierda. 56

QUIPUS 

El nombre es derivado del vocablo quechua khipu, que significa 
nudo o ligadura. 

Fue un instrumento de almacenamiento de información con-
sistente en cuerdas de lana o de algodón de diversos colores, 
provistos de nudos y usado por las civilizaciones andinas. 

Si bien se sabe que fue usado como un sistema de contabilidad 
y almacenamiento de relatos épicos de los Incas, ciertos autores 
han propuesto que podría haber sido usado también como un 
sistema gráfico. Los quipus estaban en posesión de administra-
dores del Imperio Inca, quienes eran los únicos capacitados para 
descifrar estas enigmáticas herramientas y autorizados a enun-
ciar su contenido. 55

Habían escuelas especiales donde, desde niños se les enseñaba 
el uso del quipu. La persona que llevaba la contabilidad tenía que 
ser experta, y cometer muchos errores, podía condenarlo a la 
muerte.
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Quipucamayoc, el ‘contador mayor’ con su quipu y una yupana, los prin-
cipales instrumentos que usaron los incas en matemáticas. 57
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1. Si sabías del Huso ¿cómo o de quién lo conocías? ¿has aprendido a usarlo? 

2. ¿Sabrías reconocer una buena lana? ¿en qué se nota? Comenta en grupo.

3. ¿Te has manchado con algún vegetal sin poder quitarte fácilmente el 
color? ¿sabes porqué ocurre?

4. ¿Sabes la diferencia entre un tinte natural y uno artificial?  
¿en qué se nota? Comenta.

5. ¿A qué se refiere el verso inicial del texto? Comenta.

6. ¿Por qué las nubes afectarían el proceso de teñido?

7. ¿Cuál es la relación entre el acto de hilar y la vida, sugerida en el texto?

8. ¿Sabes quién fue Atahualpa? 

Algunas preguntas para  
conversar y reflexionar  

en grupo
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115



116

NOTAS 

116



NOTAS 

117



NOTAS 

118



NOTAS 

119



NOTAS 

120



GLOSARIO

Abarca: ojota, chala, calzado que se fabricaba de cuero y que 
ahora se hacen de neumáticos usados de vehículos.

Atahualpa: último rey Inca que murió a manos del conquistador 
español Francisco Pizarro en 1533.

Aguayo: manta de colores de diferentes usos tanto como domés-
ticos, a diario y en ceremonias.

Barba de Viejo: liquen que crece en los árboles comestible y que 
tiene uso medicinal antibiótico.

Caronas: manta gruesa que se usa en los lomos de los animales.

Chompas: tejidos de lana en forma Jersey.

Chulos: gorros de lana de llama, oveja, o alpaca que cubren hasta 
los oídos.

Costal: saco de lana de cierta medida que sirve para guardar y 
transportar semillas, lanas, harinas, etc.

El susto: es cuando una persona se asusta con cualquier cosa o 
caída. Aquí se dice que se le va el alma y ésta no puede dormir 
o tiene pesadillas. Ahí, se tiene que llamar a un yatiri para que 
quite del susto. 

Grecas: figuras geométricas que representan diversos motivos 
indígenas en telares, piedras hasta incluso en cerros. 

Huacas: lugares sagrados indígenas.

Husos: instrumento que sirve para hilar. Está compuesto de un 
palito, donde en una de sus partes lleva una ruedita de greda, 
piedra o madera o hueso.

Kágaba: corresponden a indígenas de la Sierra Nevada, en Co-
lombia, muy conocidos por su sabiduría ancestral y sus consejos 
a la humanidad. 

Lambayeque: sitio arqueológico preincaico al noreste del Perú, 
lugar donde se han encontrado importantes hallazgos arqueoló-
gicos como el famoso Señor de Sipán. 
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Lamphaya: monte medicinal que crece en el altiplano y también 
sirve para teñir lanas. 

Lomillejos: rollos de paja envuelto en telas que se colocan en el 
lomo del animal para no dañarlo.

Malacate (phiriro): ruedita de cerámica o de piedra que va en 
el huso.

Mesa Ceremonial: es un componente de una ceremonia que 
consiste en colocar un aguayo especial en ciertos lugares ce-
remoniales. Lleva encima varios elementos dependiendo de la 
ceremonia que se realice. Ejemplo: cántaros de greda, hoja de 
coca, chicha, sahumerios, flores, semillas etc.

Mentisal: famoso ungüento boliviano que se dice que cura mu-
chos males, resfríos, tos dolores de hueso, etc.

Millu: se le conoce también como la piedra alumbre que sirve 
como fijador para los teñidos.

Mismir: palabra que usaban los antiguos y que es el torcido para 
hacer sogas.

Mita: sistema de trabajo forzado que introdujo el español y que 
obligaba a los indígenas bajo sufrimiento y castigo a quien no lo 
hacía.

Mordientes: sustancias líquidas o polvos que se usan para fijar 
los colores a los textiles ejemplo piedra lumbre, bicarbonato de 
sodio, sal, hierro vinagre, limón, etc.

Peleros: tejido grueso que se usa en los lomos de los animales 
como primera capa o para montar sin montura.

Phuskar: hilar en el huso en quechua.

Queñua: árbol en peligro de extinción que se da en la región de 
Parinacota, Chile, Perú y Bolivia y que se usa como medicina 
para el dolor de estómago, cabeza, fiebre, tos, etc. También sirve 
para teñir lanas. 

Rueca: instrumento que sirve para hilar en forma más rápida y 
que reemplaza al huso. 

Soguero: se refiere a los hombres que se especializaban en tejer 
sogas.

Talegas: bolsas pequeñas de ciertas medidas para transportar 
harinas, semillas hierbas medicinales, hoja de coca, entre otros. 
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Taleguitas : bolsitas tejidas en telar de diferentes medidas que 
sirven para guardar hoja de coca, semillas , harinas, etc.

Tholas: monte que crece en la cordillera que es muy bueno para 
la caída del pelo y para mantener un saludable cabello. También 
sirve para teñir fibras.

Torteras: ruedita que va en el huso y que son en general de ma-
dera, cerámica, piedra y hueso. 

Tullmanes: tejido que sirve como collar para adornar las llamas.

Trance: estado en que entra un chamán o yatiri cuando está rea-
lizando alguna actividad que implica la conexión espiritual con 
los ancestros. También en algunas comunidades, algunas tejedo-
ras entran en trance al momento de comenzar a hilar.

Unku: camisa de tejido muy fino. En tiempos del Inca solo los 
más altos dignatarios usaban esta vestimenta confeccionado con 
lana de vicuña o pelo de algún animal.

Very : Se le llama a la grasa que queda en la lana de llama o oveja. 

Whipala: bandera de varios colores que representa a todas las 
comunidades indígenas de América, especialmente de los Andes.

Yanaconas: servidores indígenas del español que facilitaron la 
conquista de los Andes. Se dice que lo componían diferentes pue-
blos que estaban en contra de los Incas y que muchas veces eran 
obligados por el conquistador a llevar las cargas.

Yatiris: hombre sabio, gran conocedor de ceremonias indígenas, 
del conocimiento de lectura de la hoja de coca, medicina ances-
tral y hierbas medicinales. 
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